
RITOS INICIALES
M. Hermanos: el Mensaje del Evangelio nos ilumina a unir 
e integrar la escucha de la Palabra con el servicio a los 
demás. Somos contemplativos en la acción. Convencidos 
de esta afirmación, iniciemos nuestra celebración. c
1. CANTO DE ENTRADA: “Vamos cantando al Señor” (VSJ 41; 
ER 10)

Vamos cantando al Señor:
Él es nuestra alegría.
La luz de un nuevo día venció a la oscuridad:
que brille en nuestras vidas la luz de la verdad.
La roca que nos salva es Cristo, nuestro Dios:
lleguemos dando gracias a nuestro Redentor.
Los cielos y la tierra aclaman al Señor:
“Ha hecho maravillas, inmenso es su amor”.
Unidos como hermanos venimos a tu altar
que llenes nuestras vidas de amor y de amistad.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Qué importancia damos a la vida en comunidad como espacio para la escucha de la Palabra y el 
servicio a los demás?

Marta y María, dos hermanas y 
amigas de Jesús
Marta acoge a Jesús en su casa 
(Lucas 10,38-42), al igual que 
Abraham recibe a tres hombres que 
llegan a su carpa (Génesis 18,1-10a). 
Ambos se desviven por atender a sus 
huéspedes, Abraham ordena a Sara, 
su esposa, que prepare unas tortas, 
hace matar un ternero tierno y bien 
cebado, ofrece el lavado de pies y el 
descanso a la sombra de un árbol; 
Marta hace otro tanto, está ocupada 
con los quehaceres de la casa, 
seguramente relacionados a tener 
como huésped a Jesús.
Jesús no cuestiona
No es común en el judaísmo, de 
hecho se veía mal, que una mujer administre sus bienes 
y dirigiera su casa; Marta lo hace, es ella quien recibe a 
Jesús y para Él no hay problema. No es la única vez que en 
el Nuevo Testamento se muestra a una mujer que recibe 
en su casa, así pasaba en las primeras comunidades 
cristianas.
En la casa, Marta sigue con los que haceres, está preocupada 
y agitada por el trabajo; en cambio María en una actitud propia 
de un discípulo, se sienta a los pies de Jesús y con todo su ser 

escucha su Palabra. Entonces Marta 
pide la intervención de Jesús, quiere 
que el Maestro interceda para recibir la 
ayuda de su hermana. En su respuesta 
Jesús no critica, hace un diagnóstico: 
“Marta, Marta, te inquietas y te agitas 
por muchas cosas, y sin embargo, una 
sola cosa es necesaria. María eligió la 
mejor parte”.
Jesús no cuestiona las acciones, 
que son necesarias tanto para la 
Iglesia como para la casa, sino la 
preocupación que las envuelven y 
que impiden compartir con Cristo y la 
comunidad; y evidencia la necesidad 
de que el servicio esté alimentado 
por la escucha de la Palabra y la 
participación en la comunidad.

Importante: Proclamar la Palabra y el Servicio caritativo
A través de estas dos mujeres, san Lucas nos muestra 
los espacios de acción que tenían los discípulos en las 
primeras comunidades, la proclamación de la Palabra y 
el Servicio caritativo. Si bien en el texto, María no sale a 
proclamar la Palabra, la escucha con todo su ser. Marta 
está sirviendo. Este Servicio es indispensable, pero no 
debe dejar de alimentarse de la Palabra del Señor y el 
compartir con la comunidad.

2. SALUDO
C. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Amén.
C. El Señor que dirige nuestros corazones para que 
amemos a Dios, esté con todos ustedes.Y con tu espíritu.

3. ACTO PENITENCIAL
C. El Señor Jesús nos invita a la conversión sincera para 
seguirle como discípulos suyos. Le pedimos perdone 
nuestros pecados (Silencio breve).
• Tú, que nos invitas a escuchar tu Palabra: 
Señor, ten piedad.
• Tú, que quieres transformar nuestro corazón: 
Cristo, ten piedad.
• Tú, que nos llamas a amar como Tú nos amas: 
Señor, ten piedad.
C. Dios todopoderoso nos purifique del pecado y por 
la celebración de esta Eucaristía, nos haga dignos de 
participar en el Banquete de su Reino. Amén.

MARTA ACOGE A JESÚS EN SU CASA, MARÍA LO ESCUCHA
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9. EVANGELIO

7. SALMO RESPONSORIAL Sal 14,2-5
R. Señor, ¿quién entrará en tu Casa?
El que procede rectamente
y practica la justicia;
el que dice la verdad de corazón
y no calumnia con su lengua. R.
El que no hace mal a su prójimo
ni agravia a su vecino,
el que no estima a quien Dios reprueba
y honra a los que temen al Señor. R.
El que no se retracta de lo que juró
aunque salga perjudicado.
El que no presta su dinero a usura
ni acepta soborno contra el inocente.
El que procede así, nunca vacilará. R.

8. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol se alegra de sus penas y sufrimientos porque 
así “completa en su carne lo que falta a la Pasión de 
Cristo”. Además, afirma que es Ministro de la Iglesia y tiene 
la misión de anunciar la Palabra de Dios a los pueblos no 
judíos.
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Colosas 1,24-28
Hermanos:
Me alegro de poder sufrir por ustedes, y completo en mi 
carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, para 
bien de su Cuerpo, que es la Iglesia. En efecto, yo fui 
constituido ministro de la Iglesia, porque, de acuerdo 
con el plan divino, he sido encargado de llevar a su 
plenitud entre ustedes la Palabra de Dios, el misterio 
que estuvo oculto desde toda la eternidad y que 
ahora Dios quiso manifestar a sus santos. A ellos les 
ha revelado cuánta riqueza y gloria contiene para los 
paganos este misterio, que es Cristo entre ustedes, la 
esperanza de la gloria.
Nosotros anunciamos a Cristo, exhortando a todos los 
hombres e instruyéndolos en la verdadera sabiduría, a fin 
de que todos alcancen su madurez en Cristo.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

4. GLORIA
5. ORACIÓN COLECTA
C. Oremos (silencio para formular nuestras intenciones 
particulares). Señor nuestro, mira con bondad a tus 
servidores y multiplica en nosotros los dones de tu gracia 
para que, fervorosos en la fe, la esperanza y la caridad, 
perseveremos con asidua vigilancia en el cumplimiento de 
tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. Amén.

LITURGIA DE LA PALABRA
6. PRIMERA LECTURA
M. Dios visita a Abraham, acepta su acogida, le permite 
estar con Él y le bendice dándole descendencia.
Lectura del libro del Génesis 18,1-10a
El Señor se apareció a Abraham junto al encinar de 
Mambré, mientras él estaba sentado a la entrada de su 
carpa, a la hora de más calor. Alzando los ojos, divisó a 
tres hombres que estaban parados cerca de él. Apenas 
los vio, corrió a su encuentro desde la entrada de la 
carpa y se inclinó hasta el suelo, diciendo: “Señor mío, si 
quieres hacerme un favor, te ruego que no pases de largo 
delante de tu servidor. Yo haré que les traigan un poco 
de agua. Lávense los pies y descansen a la sombra del 
árbol. Mientras tanto, iré a buscar un trozo de pan, para 
que ustedes reparen sus fuerzas antes de seguir adelante. 
¡Por algo han pasado junto a su servidor!”
Ellos respondieron: “Está bien. Puedes hacer lo que dijiste”.
Abraham fue rápidamente a la carpa donde estaba Sara 
y le dijo: “¡Pronto! Toma tres medidas de la mejor harina, 
amásalas y prepara unas tortas”.
Después fue corriendo hasta el corral, eligió un ternero 
tierno y bien cebado, y lo entregó a su sirviente, que de 
inmediato se puso a prepararlo. Luego tomó cuajada, leche 
y el ternero ya preparado, y se los sirvió. Mientras comían, 
él se quedó de pie al lado de ellos, debajo del árbol.
Ellos le preguntaron: “¿Dónde está Sara, tu mujer?”
“Ahí en la carpa”, les respondió.
Entonces uno de ellos le dijo: “Volveré a verte sin falta en el 
año entrante, y para ese entonces Sara habrá tenido un hijo”.
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

M. Jesús nos instruye sobre la importancia de la 
escucha de la Palabra de Dios en la vida de sus 
discípulos. No se debe oponer entre la acción y 
la contemplación, si no de dejar bien claro que la 
escucha de la Palabra es la fuente de servicio y de 
solidaridad con la comunidad humana.

Aleluia.
Felices los que guardan la Palabra de Dios 

con un corazón bien dispuesto, 
y dan fruto gracias a su constancia.

Aleluia.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Lucas 10,38-42
Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba 
Marta lo recibió en su casa. Tenía una hermana 
llamada María, que sentada a los pies del Señor, 
escuchaba su palabra.
Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la 
casa, dijo a Jesús: “Señor, ¿no te importa que mi hermana 
me deje sola con todo el trabajo? Dile que me ayude”.
Pero el Señor le respondió: “Marta, Marta, te inquietas 
y te agitas por muchas cosas, y sin embargo, una sola 
cosa es necesaria. María eligió la mejor parte, que no 
le será quitada”.
Palabra del Señor. / Gloria a Tí, Señor Jesús.



10. HOMILIA/SILENCIO(Para meditar el Mensaje de la Palabra)
11. CREDO
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder 
de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los 
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar 
a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

12. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Dios Padre, Tú que nos pides un corazón dispuesto y 
humilde, ayúdanos a estar atentos a tu Palabra y escucha 
nuestras oraciones que con humildad y confianza te 
dirigimos. A cada invocación respondemos: 
Por Jesucristo, tu Hijo, óyenos.

Por la Iglesia Católica: para que fortalecida por la 
Palabra siga transmitiendo el Evangelio con amor a 
todos los pueblos. Oremos.
Por el Papa Francisco, por nuestro Obispo (…), por 
los Sacerdotes y Diáconos: para que toda actividad 
que realicen esté animada por una profunda vivencia 
de la Palabra de Dios. Oremos.
Por los Gobernantes de las naciones: para que 
acudiendo a Dios por la oración, administren con 
gran dedicación la vida de sus pueblos. Oremos.
Por los abuelitos y abuelitas: para que experimenten 
el amor y la fidelidad de Dios a través de nuestro 
afecto y cariño. Oremos.
Por todos nosotros, que participamos en esta 
Asamblea: para que guardemos en el corazón el 
mensaje de la Palabra de Dios y nos comprometamos 
a expandir el Reino de Dios en todos los sectores de 
nuestro país. Oremos.

(Formular otras oraciones de acuerdo a los acontecimientos 
del momento)
C. Padre bueno escucha nuestras súplicas que con fe  te 
hemos presentado. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
13. CANTO DE LAS OFRENDAS: “Te ofrecemos lo que nos diste Tú” 
(VSJ. 157;  ER 1521)
Te ofrecemos, Señor, lo que nos diste Tú.
Los días que se abren con luz y oraciones,
las tardes repletas de frutos y gozo.
El pan en las manos de tu sacerdote,
el cáliz que eleva por todos los hombres.
Los cuerpos que ganan su pan con trabajo,
los hombres que luchan y esperan tu Reino.
La fe que sembraste en todos los hombres,
amor y esperanza que llenan la Vida.

14. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Padre Santo, por el sacrificio único de tu Hijo llevaste 
a la perfección las ofrendas de la antigua ley; te pedimos 
que recibas la oblación de tus fieles y la santifiques 
como lo hiciste con la ofrenda de Abel, para que los 
dones presentados en honor de tu Nombre sirvan para la 
salvación de todos. Por Jesucristo, nuestro Señor.Amén.

PLEGARÍA EUCARÍSTICA

15. CANTO DE COMUNIÓN: “Pan compartido” (VSJ ER 2384)
En el pan compartido
es alimento de unidad
tu Cuerpo se fracciona por nosotros
para darnos la paz, darnos la paz.
Cuando comemos el pan,
comemos tu Cuerpo
cuando bebemos el vino, bebemos tu Sangre.
Tu Cuerpo y Sangre nos da la vida eterna
y nos hace hermanos junto al altar. (2)
Junto al altar.
Cuando todos vivimos 
el fruto de tu eterno amor
tu Sangre se derrama por nosotros
y nos da su calor, nos da su calor.

16. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Padre, ayuda con bondad a tu pueblo, que has 
alimentado con los sacramentos celestiales; concédele 
apartarse del pecado y comenzar una vida nueva. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

RITO DE CONCLUSIÓN
M. Hermanos: Vayamos a compartir nuestra experiencia 
de encuentro con el Señor y con los hermanos que hemos 
tenido en esta celebración. Como Marta y María hagamos 
que toda nuestra vida sea un auténtico seguimiento de 
Jesús.

17. BENDICIÓN
C. Instruye, Señor a tu pueblo con las enseñanzas divinas 
para que, evitando todo lo malo y siguiendo lo bueno, 
reciba la gracia del Padre misericordioso y no la sentencia 
del juez. Amén.
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo (✝) y 
Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y los acompañe 
siempre. Amén.

18. CANTO FINAL: “Arcilla entre sus manos” (VSJ. 619; ER 2751)
Eres Madre muy sencilla, criatura del Señor,
Virgen pobre, Madre mía, llena de gracia y de amor.
Fuiste arcilla entre sus manos y el Señor te modeló,
aceptaste ser su esclava, siempre dócil a su voz.
Yo quiero ser arcilla entre sus manos.
Yo quiero ser vasija de su amor. (2)
Quiero dejar lo mío para Él, para Él.
No entendías sus palabras, pero respondes con fe,
dejas que su amor te guíe, confiando siempre en Él.
Por su Espíritu de vida, te dejaste transformar.
Te abandonas en sus manos para hacer su voluntad.
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Lunes, Santa María Magdalena: Ct 3,1-4a; ó 2Co 5,14-17; Sal 62,2-6.8-9; Jn 20,1-2.11-18
Martes: Ex 14,21-15,1; Sal Resp: Ex 15,8-10.12.17; Mt 12,46-50
Miércoles: Ex 16,1-5.9-15; Sal 77,18-19.23-28; Mt 13,1-9
Jueves, Fiesta, Santiago Apóstol: Hch 4,33;5,12a.27-33;12,2; ó 2Co 4,7-15; Sal 125,1-6; Mt 20,20-28
Viernes, San Joaquín y Santa Ana: Ex 20,1-17; Sal 18,8-11; Mt 13,18-23; o Mt 13,16-17
Sábado: Ex 24,3-8; Sal 49,1-2.5-6.14-15; Mt 13,24-30
Domingo 17 Durante el Año: Gn 18,20-21.23-32; Sal 137,1-3.6-7a.7c-8; Col 2,12-14; Lc 11,1-13
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SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4En el rito de entrada que participen los abuelitos y abuelitas de la comunidad parroquial. El 26 de julio, Santos 
Joaquín y Ana, es el día de las abuelitas y abuelitos.
4El Evangelio se podría proclamar con dos lectores: El Sacerdote, las Palabras de Jesús y una Laica, las de Marta.
4Que el gesto privilegiado de la ‘Fracción del Pan’ se realice mientras la Asamblea entona el ‘Cordero de Dios.’
4Se sugiere regalar a la comunidad dos momentos de silencio: 1) Después de la Homilía; 2) Después de Comulgar.

El episodio del Evangelio de este Domingo (Lc 10,38-
42) presenta a dos discípulas de Jesús. Ellas son: Marta 
y María. Son dos hermanas. Las dos ponen de relieve 
aspectos fundamentales para seguir a Jesús:
 Marta: Recibe en su casa a Jesús, le acoge, se 

preocupa y cree en Él.
 María: Se sienta a los pies de Jesús y escucha 

atentamente su Palabra.
 Marta: Dedicada a 

preparar las cosas para 
hacer agradable la visita de 
Jesús. Se da un tiempo y le 
expone su preocupación: 
“Señor, ¿no te importa que 
mi hermana me deje sola 
con el trabajo? Dile que me 
ayude.”

 Jesús: Le responde 
con gran afecto: “Marta, 
Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas, 
y sin embargo, una sola cosa es necesaria. María 
eligió la mejor parte, que no le será quitada.”

Con este hecho comienza la enseñanza de Jesús sobre 
la importancia de la oración (Lc 10,38-11,13), que es 
uno de los que san Lucas insiste muchísimo. Ahora 
bien, no se trata en este episodio de la oposición entre 
la acción y la contemplación, sino de dejar bien claro 
dónde está la fuente de la vida de los discípulos:

q Marta hace las tareas por AMOR a Jesús. Su 
encuentro personal con Jesús es la fuente de su 
servicio, de su acción.

q María escucha, contempla y acoge las Palabras 
de Jesús. Por AMOR a Jesús desecha toda otra 
enseñanza y acoge el Mensaje del Evangelio.

q Marta y María escuchan y aprenden que el AMOR 
garantiza la vida del discípulo/discípula. Ambas 

creen en Jesús y le siguen. 
La base es el encuentro  
personal con Jesús. A partir 
de esta experiencia, el 
discípulo/discípula intensifica 
y profundiza su seguimiento. 
En realidad, Marta y María 
testimonian el actuar de 
Jesús. En efecto, Jesús es 
el oyente, el contemplativo 
de Dios Padre, y al mismo 
tiempo, es el Evangelizador, 

el Misionero del Evangelio de la Alegría.
q Por tanto: Marta y María nos indican con su 

testimonio el disfrute del mensaje que Jesús dijo: 
“Han elegido la mejor parte y nadie les quitará”. 
La contemplación en la acción y la acción en la 
contemplación revela la entrega total del discípulo/
discípula a la causa de Jesús con matices 
diferentes. En realidad, son dos dimensiones 
inseparables en la vida y misión de la Iglesia.

MARTA Y MARÍA ACOGEN A JESÚS CON AMOR

q “¡Qué bello es el aliento que el anciano logra transmitir al joven en busca del sentido 
de la fe y de la vida! Es verdaderamente la misión de los abuelos, la vocación de los 
ancianos. Las palabras de los abuelos tienen algo de especial para los jóvenes. Y ellos 
lo saben. Las palabras que mi abuela me dio por escrito el día de mi ordenación 
sacerdotal, las llevo todavía conmigo, siempre en el breviario, y las leo a menudo, y 
me hacen bien” (Catequesis audiencia general, Ciudad del Vaticano, 11/03/2015).

El Papa Francisco nos dice sobre la importancia de los abuelos en nuestra vida:


